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En 1935, con el fin de convertir la
parte baja deMontjuïc, una de las
zonasdonde sehabía celebrado la
Exposición Internacional de 1929,
en un nuevo polo para la ciudad,
se convocó un concurso para ur-
banizar la avenida Maria Cristi-
na. Sepresentaron53 equiposdiri-
gidos por arquitectos como Nico-
lásMaria Rubió i Tudurí, Raimon
Duran i Reynalds, Ramon Puig i
Gairalt, Pere Benavent y Jaume
Torres iGrau.Ninguno llegó ama-
terializarse ya que la Guerra Civil
hizo que estos planes cayeran en
el olvido y gran parte de los pabe-
llones y edificios que albergaron
la cita de 1929 han llegado hasta
nosotros. Pero sí se conservan los
planos. Como el de Torres i Grau,
en el que puede verse cómo se
eliminaban los pabellones y las to-
rres venecianas, iconos de Barce-
lona durante décadas, con la in-
tención de aprovechar de forma
intensiva la avenida llenándola de
torres para oficinas y viviendas.

El proyecto es uno de los 130
planos y dibujos que pueden ver-
se en la exposición 50 anys de l’Ar-
xiu Històric que conmemora me-
dio siglo del archivo del Colegio
de Arquitectos de Catalunya
(COAC) en la que es posible com-
probar cómo se ha construido, so-
bre todo, Barcelona, pero tam-
bién los edificios desaparecidos
por los cambios urbanísticos y al-
gunos que han quedado en un ca-
jón. “Son piezas emblemáticas del
fondo del archivo que explican la
historia de la arquitectura de
nuestro país”, explica Assumpció
Puig, decana del COAC en la pre-
sentación de la muestra.

Ninguno como el ambicioso
PlanMacià soñado por Le Corbu-
sier en 1934 y el histórico grupo
de arquitectos del GATCPAC para
transformar por completo Barce-
lona. Su idea era, conservando la
retícula de Cerdà, crear una ciu-
dad jardín abierta al mar, con un
distrito administrativo que levan-
taba tras arrasar la parte antigua
de la ciudad. A lado y lado de la
ciudad, dos aeropuertos. Su pro-
yecto, que por suerte fue desecha-
do por las autoridades municipa-
les, quedódibujado en un enorme
diorama de 6,5 metros de largo
que también puede verse en la ex-
posición de la sede del COAC.

Pero en esta muestra conme-
morativa hay muchos planos de
edificios que pueden verse hoy

día en Barcelona. Como la facha-
da de la catedral que se construyó
400años después del edificio góti-
co, según el plan de Josep Oriol
Mestres que contaba con un cim-
borrio de 50 metros de August
Font. Se impuso al de JoanMarto-
rell, maestro de Gaudí, que reali-
zó unas artísticas letras junto al
dibujo. Pocos barceloneses y mu-
chosmenos turistas saben que es-
tas obras neogóticas son, en reali-
dad, un trabajo del siglo XIX.

La exposición, una auténtica
fiesta para los amantes de la ar-
quitectura, permite ver los pla-
nos del restaurante para la Expo-
sición Universal de 1888 firma-
dos por Domènech i Montaner; el
proyecto de Campos Elíseos de
Carles Gauran, con hipódromo y
plaza de toros, para este enorme
jardín que se levantó entre paseo
de Gràcia, Pau Claris, Valencia y
Mallorca, entre 1853 y 1873, del
que solo queda una placa que los
recuerda; las bellas fachadas es-
grafiadas de las Escuelas Ramon

Llull de Josep Goday; la fachada
de las viviendas de Enric Sagnier
conocidas como Porches Font-
seré; el dibujo de la monumental
fuente de la plaza de Espanya de
Josep Maria Jujol, la bella planta
en perspectiva que dibujo Domè-
nech i Montaner para el Hospital
de Sant Pau; un interior descono-
cido de la sala oval, como “sala de
fiestas” del actual MNAC realiza-
do por Eugenio Cendoya, Enric
Catà i Catà y Pere Domènech i
Roura. También, un impresionan-
te mausoleo piramidal de autor
desconocido; el dibujo de Villar
Lozano para su intervención en
el Monasterio de Montserrat en
el que se puede ver la interven-
ción de su discípulo Gaudí, o el de
1906 de Puig i Cadafalch para el
Palacio de La Paz de La Haya,
una especie deWestminster londi-
nense, que no llegó a construirse.

Tampoco vieron la luz dos de
los proyectos más innovadores
que se iban a levantar en el mis-
mo punto de la plaza Catalunya:
dos rascacielos que habrían cam-
biado el aspecto de este punto
neurálgico de la ciudad. El prime-
ro, de 130metros de alturaproyec-
tado en 1918 por los americanos
JohnMeadHowells y JamesGam-
ble Rogers a instancias de Ramon
Selles Miró para albergar ofici-
nas, un hotel, galerías comercia-
les y una estación de ferrocarril,
tal y como puede verse en una
espectacular maqueta en la expo-
sición del que habría sido el pri-
mer edificio moderno del viejo
continente. El segundo, un enor-
me edificio de Josep Maria Bosch
i Aymerich de 1961 para un hotel
de 140metros y 40 pisos de altura
en la misma esquina, que tampo-
co vio la luz.Otros planos sorpren-
den justo, por lo contrario, hablan
de edificios que sí se construye-
ron, pero hoy no se han conserva-
do, como el pabellón de Estados
Unidos firmado por Peter Harn-
den y Lanfranco Bombelli para
vender las bondades del PlanMar-
shall que se levantó junto a la
fuente de colores de Carles
Buïgas, delante del actual MNAC.

Desde 1969 el archivo histórico
del COAC conserva el patrimonio
documental generado por casi
dos centenares de arquitectos; en
total dosmillones de documentos,
fotografías, planos y bocetos que
lo convierten en un referente obli-
gadode la arquitectura contempo-
ránea.

“Es difícil visitar algún ámbito de
la sociología en España en el que
no te encuentres que él ya había
estado allí”, dice FélixOvejero, ca-
tedrático de Filosofía Política pa-
ra referirse a Salvador Giner, uno
de los grandes constructores de

la sociología contemporánea en
España, que falleció ayer en Bar-
celona a los 85 años. Quien fuera
cofundador de la Federación Es-
pañola de Sociología y de la
Associació Catalana de Sociolo-
gia, publicara decenas de títulos y
presidiera el Institut d’Estudis Ca-

talans (2005-2013), llegó al oficio
por el hallazgo de un libro (Socio-
logía como ciencia de la realidad)
en una librería de lance. Giner
(Barcelona, 1934) estudió en
EEUU yAlemania y enseñó en In-
glaterra casi 24 años (1965-1989).
Ese cosmopolitismo le permitió
ser “uno de los quemás brillante-
mente ha representado la sociolo-
gía española fuera”, centra Ma-
nuel Pérez Yruela, discípulo suyo.

Su altura y humor le daban ai-
re de sabio distraído, que él ali-
mentaba reconociéndose “disper-
so y confuso”. Su obra le contradi-
ce: sus muchos hilos convergen
en “la preocupación por la estruc-
tura social de la libertad, cómo la
libertad necesita de cierta estruc-
tura social, condiciones materia-
les y culturales”, resume Pérez
Yruela, miembro del CSIC.

Ese rastro puede reseguirse en
su bibliografía, iniciada conHisto-
ria del pensamiento social (1967,
primer diccionario de la materia
enEspaña) y Sociología (1968), sal-

picada por miradas proféticas co-
mo Sociedad masa (1976) y La so-
ciedad corporativa (1979).

Con un currículo cargado de
premios (Creu de Sant Jordi 1995;
Nacional de Sociología, 2006), Gi-
ner mostró su inquietud por la
sociedad española. “La descompo-
sición social es gravísima”, alerta-
ba en 2007, consecuencia de un
“capitalismo concurrencial” que
rompía estructuras y generaba
“una sociedad muy insolente”.

“La sociología es moral, no
neutral”, decía. De ahí obras co-
moManual de civismo (con Victo-
ria Camps) o Sociología del mal.
En lo político, en los últimos años
defendió tesis independentistas.
Aunasí, aseguró en2015: “La solu-
ción federalista es buena: si so-
mos separatistas, el acuerdo, de
compromiso, será la federación”.

Fallece Salvador
Giner, impulsor de la
sociología moderna
Fundador de la Federación Española de
Sociología y presidente del IEC ocho años
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Entre los proyectos
no realizados, dos
rascacielos para la
plaza de Catalunya

Un diorama ilustra el
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para arrasar la parte
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